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			El octavo día del mes del osmanto, una diminuta flor brotó de repente en el árbol de las hadas de Ami.

			Lo primero que atrajo su atención fue la fragancia, un perfume intenso con un aroma sutil a almizcle que disminuía los fuertes olores del ganado y de los cuerpos humanos en descomposición en la plaza del pueblo de Kalantze. Ami dejó el platillo para limosnas y el cuenco de latón del árbol de las hadas. Pasó con suavidad la punta de un dedo por los frágiles pétalos blancos y su magia se entremezcló con el ki de la planta.

			—Pequeña Madre —murmuró. El árbol tembló y relució y, en un abrir y cerrar de ojos, otro diminuto capullo apareció y floreció.

			—¡Muerte! —Junto a ella, en la manta tejida que compartían, el padre de Ami formulaba como siempre sus alarmantes profecías para cualquiera que lo escuchase—. ¡Muerte para todo el mundo!

			Hacía mucho tiempo que les habitantes de Kalantze habían aprendido a ignorar los espantosos arrebatos de Li Er-Shuan, pero algunes de les peregrines que habían ido al pueblo para rezar ante el Pilar lo miraron con recelo. No muy lejos, un puñado de guardias del castillo que hacían la ronda se detuvieron, siempre atentes a algún indicio de agitación.

			—Calla, baba —murmuró Ami con la mirada hacia les guardias—. Ahora no.

			La chica volvió a agarrar el platillo para limosnas y apoyó contra sus piernas el letrero de madera que contenía la palabra Escribiente en tres idiomas: el silabario de la lengua común, el alfabeto de las islas Azur y el idioma de las flores. Junto a Ami, otra flor brotó en Pequeña Madre.

			—¿Rinqi? —Sorprendido, Li Er-Shuan olisqueó el aire—. Hace años que no te pones ese perfume, querida.

			

			Ami se estremeció cuando la mirada de su padre se encontró con la suya y revoloteó sin reconocerla.

			—Ami, soy Ami —le recordó con los dientes apretados—. Mamá lleva muerta doce años.

			Una expresión confusa cruzó el semblante de Li Er-Shuan mientras se esforzaba por reordenar su mente y volver al momento presente. Desde que les dos huyeron de Zanhei, él se había alejado cada vez más del presente y siempre caminaba por los pasillos del recuerdo o por los caminos bifurcados del futuro.

			—Vaya —dijo, distraído—, lo había olvidado.

			Ami se recolocó las gafas sobre la nariz y suspiró.

			—Limosna, limosna para les necesitades —dijo a la vez que, con los nudillos, golpeaba el lateral del platillo para limosnas. Cuando les peregrines pasaban por delante, inclinaba la cabeza para no ver sus rostros de compasión.

			Los servicios de une escribiente no servían de mucho en las zonas más lejanas de la meseta de Zanqi —los pueblos libres alfabetizados tenían sistemas de escritura propios—, pero era lo único que Ami podía ofrecer para ganar dinero. La mayoría de les refugiades habían permanecido poco tiempo en Kalantze. Procedían de otras partes de los Reinos del Alba y eran o bien jóvenes lo bastante sanes como para viajar con los clanes nómadas, o bien aprendices, magues itinerantes u otres con habilidades diferentes a la magia con las que adaptarse o ayudar en el día a día del oeste más lejano. Carpinteres. Tejederes. Herbolaries. Curanderes. Cazadores. Sin embargo, les ancianes, les pequeñes, les minusválides, les débiles y les inútiles se quedaron para vivir de la caridad y mendigar la generosidad de las personas en la plaza del pueblo. Como Li Er-Shuan. Como les huérfanes de la Guerra Justa.

			Como ella.

			—¡Muerte! —gritó Li Er-Shuan—. ¡Les Guardianes se despiertan y los demonios caminan entre nosotres!

			—Baba —suplicó Ami y miró de nuevo hacia les guardias del castillo. Su presencia aumentada en el pueblo le daba dentera y el recuerdo de las alas negras grabadas en las mangas de cuero le presionaba los músculos rígidos de la mandíbula. Sin embargo, estes guardias no eran Cernícalos, sino que les habían enviado desde la cercana fortaleza-monasterio del castillo Dzong para proteger a les habitantes de la creciente multitud de peregrines que llegaban de todas partes para rezar ante el Pilar.

			—Cuando el Pilar florezca, el fin del mundo estará próximo —gimió Li Er-Shuan.

			Une de les peregrines, une pastore de yaks alte con un mantón religioso dorado alrededor del cuello, le dirigió una mirada audaz. A su lado, une niñe escudriñó a Ami con ojos apagados y curiosos, lo que hizo que a la chica se le erizaran los vellos de la nuca. La magia le ardía y le picaba como un sarpullido.

			—¿El Pilar ha florecido? —preguntó le pastore de yaks, temerose—. Pero ¡si el árbol sagrado lleva dos mil años sin hacerlo!

			La multitud se estremeció, inquieta.

			—El Pilar, el Pilar —murmuraron les peregrines—. ¿Por qué el Qirin Tulku no nos permite rezar ante el Pilar?

			Durante las últimas semanas, las puertas del castillo Dzong habían permanecido cerradas para todes y cada une de les que suplicaban encontrar consuelo ante la reliquia más sagrada del reino. El Pilar era el único árbol joven vivo de la mítica Raíz del Mundo, también conocida como el árbol de la vida. Por las calles de Kalantze corrían historias y rumores sobre el porqué de la prohibición y el estado de ánimo de les que acampaban en el pueblo era tenso y volátil como una yesca a la espera de que prenda una chispa.

			—¡Pruebas! —gimió Li Er-Shuan—. Hacen falta pruebas. —Se apretó contra el pecho una funda de cuero llena de papeles y anotaciones—. ¡Aunque esté escrito en las estrellas y en el libro, debemos ver el Pilar con nuestros propios ojos!

			Entre murmullos, la agitada multitud mostró su conformidad.

			—Hola, belleza —dijo le guardia más próxime a Ami. Era Raldri, uno de les miembros más jóvenes de la guardia del castillo y el único cuyo nombre conocía. Después del anochecer, les refugiades solían verle entre las chabolas—. Haz callar al anciano para evitar que le detengamos por interrumpir la paz.

			Ami inclinó la cabeza y mantuvo la mirada baja.

			—Por supuesto, Excelencia.

			Raldri se quedó en silencio y ella notó que le clavaba los ojos en la nuca como rayos de un sol ardiente.

			

			—No tienes que dirigirte a mí con tanta formalidad, belleza —dijo él en un tono de voz muy diferente.

			Ami no respondió. Nunca sabía cómo debía hacerlo. Mucho tiempo atrás aprendió que callarse era mejor que equivocarse.

			El guardia se acercó y se arrodilló delante de ella.

			—El negocio va a paso lento, ¿verdad? —preguntó—. Te diré lo que haremos: te daré una moneda a cambio de un beso.

			Ami frunció el ceño.

			—No.

			—Qué poco divertida eres. —Raldri hizo un mohín con el labio inferior, pero tenía la mirada seria. Esa contradicción provocó que todo lo que él dijera e hiciera sonara a mentira. Ami se sintió muy incómoda y la magia se le retorcía en el pecho como forma de advertencia. Él se agachó junto a ella con una sonrisa burlona de dientes blancos y brillantes—. ¿No te parezco guapo?

			Estaba tan próximo que Ami podía oler el fuerte hedor a sudor y cerveza pasada a pesar de que él se había puesto perfume de champaca y canela.

			—Reconozco que los rasgos de Raldri son simétricos y equilibrados —contestó Ami mientras se echaba hacia atrás para intentar alejarse de él sin tener que levantarse—, algo que a les demás les parece atractivo.

			Decía la verdad y Ami no pensaba que Raldri se ofendiera por sus palabras.

			—Eres una chica rara. —Raldri sonrió aún más, incluso cuando su mirada se tornó más vil—. Bella, pero rara. —Extendió la mano para agarrar las gafas de Ami—. Y serías más bella si no te las pusieras, ojos rapaces.

			Ami agachó la cabeza para evitar su roce, pero también para esconder el brillo verde dorado de sus mejillas.

			—Pero sin ellas no veo nada. —Ami recogió el cuenco de Pequeña Madre de la manta y empezó a darle vueltas sin cesar para liberar entre los flujos ki del árbol de las hadas su magia agitada. Otras tres florecitas brotaron en las estrechas ramas de Pequeña Madre y estallaron como fuegos artificiales contra un dosel verde oscuro.

			—Raldri. —Una mano enguantada se posó con fuerza sobre el hombro del guardia y lo empujó hacia un lado—. Basta. —Une joven alte y delgade, vestide con la anodina túnica marrón y los pantalones de los cuarteles del castillo, se encontraba detrás de él con una expresión seria en el rostro con las cicatrices—. No le interesas.

			—Yo siempre intereso. No es mi culpa que tu cara se parezca a una boñiga —resopló Raldri mientras se ponía de pie.

			El lado izquierdo del rostro de le extrañe tenía manchas y la piel era irregular. El tejido quemado, curvado desde arriba de la ceja hasta los labios, tenía forma de luna creciente y un lado hacia arriba que producía una sonrisa continua. Desde un punto de vista objetivo, su rostro no era hermoso, pero tampoco desagradable de mirar. Le extrañe se encontró con la mirada de Ami y sonrió. Hacía juego con la amabilidad que desprendía su mirada.

			—Y no es mi culpa que tengas la personalidad de un yak —dijo y lo empujó para que continuara caminando. Aunque le joven con las cicatrices era un poco más baje que el otro guardia, radiaba una sensación de autoridad calmada y carisma, así que Raldri obedeció sin rechistar—. Venga, debemos hacer la ronda. —Al alejarse, le lanzó un guiño a Ami.

			La chica soltó a Pequeña Madre y volvió a agarrar el platillo de limosnas.

			—Limosna, limosna para les necesitades.

			—Toma. —Le alte pastore de yaks dejó caer algunas monedas dentro del platillo—. Que la Rueda gire y la suerte vuelva pronto a sonreírte. —Deslizó la mirada hacia Li Er-Shuan, que había dejado de formular sus profecías y ahora estaba enfrascado garabateando unas anotaciones en las páginas de su funda.

			Ami alzó el platillo y lo presionó sobre su mente al inclinarse.

			—Mil, mil gracias, amable extrañe.

			Le pastore de yaks negó con la cabeza mientras reía con dulzura.

			—Nosotres no aprobamos esa absurda jerarquía formal que a vosotres, habitantes de las llanuras, os gusta introducir en vuestro lenguaje —dijo—. Hasta pronto, amiga, y cuídate.

			En Zanhei había sido demasiado franca, pero en los confines más lejanos del imperio era demasiado formal.

			—Gracias —volvió a decir Ami—. Que sus buenas acciones le sean devueltas por mil.

			

			Así era como solían responder les seguidores de la Gran Rueda y Ami aún se estaba acostumbrando a la frase.

			Le pastore de yaks sonrió.

			—Vamos, Chen —le dijo a le niñe aferrade a sus piernas—. A ver si hoy la Mano Derecha nos deja pasar, ¿lah? —Alzó la vista hacia la fortaleza construida en el promontorio de la roca, con los planos techos dorados destelleando bajo el sol de última hora de la mañana—. A lo mejor es nuestro día de suerte.

			—No lo es —murmuró Li Er-Shuan—. Las estrellas dicen que hoy mi suerte está enojada. —Miró de reojo hacia el cielo despejado, como si leyera los cielos ocultos por la luz del día. En un mundo que existió mucho tiempo atrás, su padre había sido un astrólogo imperial e interpretaba los cielos para darle sentido a los acontecimientos que tenían lugar sobre la tierra. Sin embargo, la noche que huyeron de la ciudad imperial, cuando su padre rompió su promesa de lealtad al emperador Mugung y robó un fragmento de Canciones de orden y caos, su mente se hizo añicos como un jarrón defectuoso en un horno y, desde entonces, despotricaba, enloquecía y hablaba de forma inconexa—. Pruebas —se decía mientras, desesperado, examinaba los papeles dispersos ante él—. Necesito pruebas.

			—Cuidado, baba. —Ami agarró varias hojas sueltas antes de que salieran volando con la brisa.

			—Calla —dijo Li Er-Shuan, impaciente—. Estoy descifrando los mandamientos de los dioses.

			Ami cerró los ojos para evitar la punzada de soledad y rencor que le quemaba los párpados inferiores. Perdió a su madre cuando tan solo tenía cuatro años, pero su padre llevaba perdido toda la vida. En las estrellas, en el laberinto de su mente fracturada y en el pasado. Con cuidado, metió las páginas en la funda, un envoltorio de cuero descolorido que tenía inscrito un símbolo bisecado de círculos concéntricos labrado, pero también grabado.

			—¡Alto! —Una voz profunda y grave retumbó en la plaza atestada de gente—. He dicho «¡alto!».

			Al pie de los ochocientos ochenta y ocho Peldaños de la Meditación que conducían al castillo Dzong, les peregrines se agolpaban contra un hombre enorme de piel oscura, el capitán Okonwe, jefe de les guardias del monasterio, y le pedían que les dejara acceder a la fortaleza.

			—¡El Pilar! —gritaban—. ¿Por qué no podemos entrar para rezar ante el Pilar?

			—El Qirin Tulku atenderá todas las peticiones a su debido tiempo, no temáis. —Junto al capitán Okonwe se encontraba una figura delgada y encorvada vestida con el color verde savia de les clérigues y con una insignia pesada en una cadena enorme de cuentas de madera. La Mano Derecha del rey Unicornio, le oficial de mayor rango del castillo Dzong—. Solo os pide paciencia.

			—¿Paciencia? —dijo le pastore de yaks alte—. ¿Mi hija se muere y se me pide paciencia?

			—Ami-yah —dijo Li Er-Shuan—. Esconde tu luz.

			El pánico le corrió a Ami por las venas mientras trataba de contener la magia bajo su piel, cerca de los huesos. Duró unos instantes, pero ningún Cernícalo se les acercó para llevárselos a la fuerza. Todes les magues eran libres en las tierras bajo la protección del rey Unicornio, pero el instinto de una vida llena de terror era difícil de superar.

			—¡Dejadnos entrar! —exigieron les peregrines—. ¿Por qué permanecemos en medio del frío mientras una plaga hace estragos en nuestras tierras?

			—¿Una plaga? —Li Er-Shuan empezó a moverse y, nervioso, se tocó la piel alrededor de sus uñas—. No, no —murmuró para sí—, no es una plaga. Es una maldición. Pero no se encuentra aquí. No se encuentra aquí. —Sin previo aviso y furioso, desperdigó las páginas de la funda de cuero, con lo que las hojas revolotearon con la brisa de la montaña—. ¡Para nada! —gritó—. ¡Esto no sirve para nada!

			—¡Baba! —Ami se puso de cuclillas y se apresuró en agarrar las hojas sueltas antes de que salieran volando. Las anotaciones sobre Canciones de orden y caos eran el trabajo de vida de Li Er-Shuan y lo único que lo mantenía cuerdo—. ¡Por favor! —Llamó al guardia más próximo cuando los papeles revolotearon calle abajo—. ¡Raldri!

			Este miró por encima del hombro, se detuvo y continuó como si no la hubiera visto ni oído. El hecho de mirarla pausada y maliciosamente para acto seguido ignorarla le dolió a Ami igual que si le hubieran dado una bofetada.

			—Toma.

			Sorprendida, se giró y vio que le guardia con las cicatrices tenía las páginas en la mano. Las mejillas se le juntaron al sonreír y, durante un instante, el descompensado rostro se equilibró. Era guape cuando sonreía.

			Ami agarró las páginas con una reverencia.

			—Que las buenas acciones de le amable extrañe le sean devueltas por mil.

			Le extrañe con las cicatrices se echó a reír. Ella alzó la vista.

			—¿Lo he dicho mal?

			Los ojos de le extrañe brillaron.

			—No. Lo que pasa es que aquí, en el oeste más lejano, no somos tan formales.

			—Lo sé —respondió Ami—. Pero siempre se me olvida.

			Le extrañe inclinó la cabeza y se fijó en el letrero que había sobre la manta y que anunciaba sus servicios.

			—Se supone que alguien que habla tantos idiomas se adapta mejor a otras costumbres.

			Ami se encogió de miedo. Casi siempre se sentía fuera de las costumbres sociales y trataba de entender el idioma que todes, salvo ella, hablaban.

			—Perdón, perdón, mil perdones.

			Le extrañe frunció el ceño, confuse.

			—¿Por qué te disculpas?

			—Por si he ofendido a le amable extrañe. —Era más fácil disculparse que seguir fingiendo que entendía el idioma de les demás. Se contuvo—. Quiero decir… por si te he ofendido, amigue.

			Le joven con las cicatrices sonrió.

			—Amigue —reflexionó—. Me gusta.

			—¿Tampoco es la palabra correcta? —preguntó Ami, consternada.

			Elle sonrió aún más, hacía juego con la amabilidad de su mirada. A Ami le gustaba su sonrisa; parecía sincera.

			—No existe lo correcto ni lo incorrecto, amigue. —Hizo una reverencia—. Me llamo Gaden.

			

			—Ami —dijo con timidez y también se mostró cordial—. Li Ami. —Le devolvió la sonrisa.

			Las puntas de las orejas de Gaden adquirieron un tono rosado y elle rápidamente apartó la mirada. En ese momento, Ami se acordó de hacer lo mismo. Su mirada era demasiado intensa para les demás. Era otra cosa que les incomodaba y otro de los motivos por el que ella prefería llevar gafas.

			—¿Esto también es tuyo? —Gaden sostenía un trozo de cuero en las manos, la funda donde Li Er-Shuan guardaba sus anotaciones.

			—Sí, gracias. —Ami metió los papeles de su padre, los enrolló y los envolvió con una cuerda de ante desgastada para mantener el cuero cerrado. Observó que Gaden examinaba el símbolo en la cubierta de la funda.

			—Ese símbolo lo he visto antes —dijo Gaden en voz baja—. ¿Qué es?

			Ami se sorprendió.

			—¿En serio? ¿Dónde?

			Al principio, le joven no respondió, solo la miró en busca de alguna respuesta a una cuestión que ella desconocía. Ami trató de no mostrarse incómoda; la gente casi siempre solía interpretar su incomodidad como hostilidad o soberbia, sobre todo si no entendía lo que se precisaba de ella.

			—En la biblioteca del castillo —contestó Gaden al fin—. Hay un libro con este mismo símbolo estampado en la cubierta.

			A Ami se le erizaron los vellos de la nuca y sintió un hormigueo por la información.

			—¿Y las páginas? ¿Qué hay escrito en ellas?

			Gaden frunció el ceño.

			—No lo sé —respondió—. No las entiendo. —Dirigió la mirada hacia el letrero de madera con la palabra Escribiente escrita en tres idiomas diferentes—. Conozco un poco el idioma de las flores, pero el lenguaje de esas páginas parece más antiguo. Quizás más estilizado.

			El hormigueo se le extendió a Ami por la columna y las extremidades.

			—¡Es el idioma de las flores! —gritó emocionada—. ¡Oh, me encantaría verlo!

			

			Le guardia con las cicatrices retrocedió y Ami se acordó de disminuir su entusiasmo. En ocasiones no se podía contener.

			—Lo siento.

			—No pasa nada. —Gaden le sonrió—. Creo que tu entusiasmo es encantador.

			Parecía decir la verdad. El calor se encendió en el pecho de Ami.

			—Que tus buenas acciones te sean devueltas por mil —dijo, y esta vez sí estuvo segura de haberlo dicho bien.

			Gaden hizo una reverencia y al incorporarse se encontró con su mirada. Ami se dio cuenta de que ambes eran de la misma altura, así que tenían los ojos al mismo nivel. De nuevo, Gaden fue le primere en apartar la mirada y, arrastrando los pies avergonzade, se apresuró a unirse a les otres guardias del castillo que patrullaban por la plaza del mercado. Ami se metió la funda bajo el brazo y se encaminó de vuelta hacia su padre, se sentía emocionada por contarle que quizás hubiera otro fragmento de Canciones de orden y caos en la biblioteca. El trabajo de vida de su padre y, por tanto, de la suya.

			Sin embargo, la manta estaba vacía.

			—¿Baba? —Ami miró a su alrededor a la vez que el desasosiego le subía por la garganta y le zumbaba los oídos con un sonido terrorífico. Casi nunca lo dejaba solo, ya que su padre solía asustar a les que no estaban acostumbrades a su conducta maníaca, pero Li Er-Shuan tampoco solía alejarse—. ¿Baba?

			Las masas de gente —los olores, los sonidos, las vestimentas, la cercanía— a menudo agobiaban al astrólogo, incapaz de soportar la marea de sensaciones que solían amenazar con ahogarlo. Lo último que le faltaba a Ami era que les guardias del castillo volvieran a arrestarlo por una conducta turbulenta. La última vez le tuvo que pedir prestada mantequilla a una de las señoras de la cebada para pagar el soborno y no quería volver a ser una carga mayor.

			—¡Baba! —gritó—. ¡Li Er-Shuan!

			Pero no obtuvo respuesta. Nadie la miró por segunda vez. Ami tragó saliva para recuperar la voz. Llevaba tanto tiempo intentando esconderse que no se había dado cuenta de lo difícil que sería hacerse ver de nuevo. La magia se le retorcía en el pecho, pero Ami resistió la tentación de usar su poder para buscar entre el ki de les que la rodeaban y encontrar el de su padre.

			«Esconde tu luz», era la cantinela que solía repetirle. Por mucho que Ami detestara oír esas palabras, cuando él las decía era el único momento en que estaba presente con ella. «Esconde tu luz para que no descubran lo que eres en realidad».

			Durante toda su vida la habían llamado de diversas maneras —rara, excéntrica, poco corriente, extraña, diferente—, pero esos adjetivos solo conformaban una pequeña parte de lo que era, de lo que la mantenía alejada de les que la rodeaban, incluso de otres magues. Ami recogió a Pequeña Madre del suelo y no cesó en hacerla girar con las manos. Más flores brotaron cuando su poder se entrelazó con el del pequeño árbol.

			Antinatural.
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			Fue imposible escapar de la risita de gente guapa durante el viaje con los Hermanos Bangtan.

			—¿Qué te hace tanta gracia? —A Mihoon, el compositor y percusionista de la compañía de teatro, y el segundo miembro más mayor, le habían encomendado la tarea de enseñarle a Zhara el lanzamiento de hechizos por ser el más paciente y práctico de todos. Durante las lecciones de magia se sentaba junto a ella en la parte trasera del estrecho carromato cubierto en el que iban todos los Hermanos Bangtan y su cercanía física le provocó a Zhara una risita atolondrada.

			—N-nada —contestó.

			Mihoon elevó una ceja sardónica y las risitas fueron a más.

			Zhara llegó a la conclusión de que el problema radicaba en que eran siete: Junseo, Bohyun, Mihoon, Sungho, Taeri, Alyosha y Yoochun. Podía soportar una persona guapa, incluso dos, pero siete a la vez era algo irresistible y estimulante.

			—¡Yah! —Se oyó un grito fuera del carromato—. ¡Es mi camiseta, felino del demonio!

			Bueno, ocho. Zhara miró hacia atrás con disimulo en el momento en que un príncipe medio desnudo saltó a la carretera y empezó a perseguir un gato naranja y jubiloso. Wonhu Han, el heredero real al trono de Zanhei, tenía muchos atributos admirables, en especial los músculos de la espalda tan bien definidos.

			—¿Admirando la vista? —preguntó Mihoon con sequedad.

			Zhara tosió.

			—Vale. Hechizos vinculantes. —Volvió a concentrarse en el papel morado partido por la mitad y colocó el pincel sobre los bordes irregulares. Zhara estudiaba el carácter para «arreglos» de El clásico de mil caracteres e intentaba recordar el orden en el que se daban las pinceladas. Mihoon mantenía el papel unido sobre el asiento entre elles. Zhara sintió moverse por el vacío que había entre todas las cosas y, en ese momento, trazó el carácter.

			No ocurrió nada.

			—Debo de ser tonta —gruñó—. ¿Por qué no consigo hacerlo?

			—No lo eres. —Las mejillas de Zhara se encendieron. Mihoon no era especialmente expresivo, así que cualquier elogio, aunque fuera mínimo, tenía mucho valor—. Algunas personas son buenas en unas cosas, y no tanto en otras. Quizás seas como Junseo, que consigue hacer los hechizos más complejos, pero no los sencillos.

			—Ojalá fuera tan inteligente como Junseo —musitó Zhara. El jefe de los Hermanos Bangtan, como era el más rápido y listo de todos, fue su primer tutor de magia, pero pronto se dieron cuenta de que ser muy inteligente no significaba ser buen profesor.

			—Algunas personas aprenden leyendo, otras practicando y otras incluso mirando. —Mihoon tomó el pincel de Zhara con suavidad y trazó el pictograma a lo largo de las puntas rotas del papel. Sus pinceladas secas y confiadas dejaron un trazo de luz negra con bordes blancos. El papel volvió a ser una sola hoja—. Toma. —Mihoon le dio a Zara El clásico de mil caracteres y las hojas de papel morado con las que trabajaban—. Sigue practicando.

			Zhara suspiró y volvió a agarrar el pincel. Se estremeció cuando rozó con los dedos la página que Mihoon había hechizado.

			—¿Pasa algo?

			Con el ceño fruncido, Zhara alzó la página hacia el sol. Justo donde el papel se había rasgado, creyó ver un lánguido brillo negro con un reluciente filo blanco. El color de la magia de Mihoon.

			—¿Lo ves?

			—¿El qué? —La rozó con el brazo al inclinarse y Zhara volvió a estremecerse—. Perdona —dijo Mihoon apartándose, pero ella lo agarró para detenerlo.

			—Espera. —Bajo la punta de los dedos, Zhara sintió el ki de Mihoon, su esencia, y se sobresaltó al darse cuenta de que había sentido la misma esencia al agarrar el papel unido.

			—Toma —dijo y le puso la página en la mano—. ¿Lo notas?

			El compositor parpadeó.

			—¿Qué debo notar?

			—La magia.

			

			Él inclinó la cabeza hacia ella igual que hacía Sajah cuando estaba confundido.

			—No entiendo.

			—Quizás no funciona porque tú has lanzado el hechizo —dijo Zhara. Se asomó a la parte trasera del carromato y llamó al hermano más próximo—. Junseo, ¿me puedes hacer un favor?

			El jefe alto y desgarbado de la compañía de teatro se dirigió hacia elles.

			—Dime.

			Zhara rompió una hoja de papel nueva y le dio la funda del pincel.

			—¿Puedes unirlas para que vuelvan a ser una sola hoja? —preguntó mientras sostenía las dos mitades.

			—Mejor pídeselo a otro —le aconsejó Mihoon—. Junseo suele explotar las cosas. Nació con el pincel de Yuo en la mano, pero su enorme cerebro tiende a complicarlo todo. ¡Sungho!

			De repente, el esbelto director de escena apareció con una sonrisa al lado del jefe.

			—¡A sus órdenes! ¿Qué necesitáis?

			Zhara repitió las instrucciones y Sungho le hizo el favor. Sus pinceladas dejaron trazos de un color rojo brillante que se disiparon cuando el papel se unió a la perfección.

			—Toma —dijo Zhara y le dio la página a Mihoon—. ¿Lo notas ahora?

			—¿Notar el qué? —preguntó Junseo.

			—La magia, por lo visto. —Mihoon le pasó el papel al jefe negando con la cabeza—. Yo no noto nada, salvo el papel.

			Junseo examinó la hoja, le dio varias vueltas y se la devolvió a Zhara.

			—Yo tampoco noto nada.

			De nuevo, la inesperada sensación de resonancia, de reconocimiento, le inundó los huesos. En esta ocasión, el papel se parecía a Sungho, a su carácter alegre y risueño, a su ambición y a su sorprendente y oscura inclinación hacia la perfección.

			—Es como… —empezó a decir Zhara, intentando encontrar las palabras correctas—. Es como si Sungho dejara trazos de su ki en el hechizo.

			

			Junseo frunció el ceño, concentrado, con la barbilla hacia fuera.

			—Quizás les Guardianes tengan el poder de sentir el ki —dijo para sí. Zhara casi podía ver la rapidez de sus pensamientos destelleando en los ojos—. Si les magues pueden manipular el vacío —murmuró más para sí que para los demás—, ¿podrán les Guardianes manipular el ki?

			Zhara miró el pincel que sostenía en la mano. Se lo había regalado Jiyi, una de les miembros de les Guardianes del Amanecer y una buena amiga, en Zanhei. Huang Jiyi procedía de un largo linaje de brujesques, personas que localizaban y conservaban la etimología de los pictogramas y, cuando era necesario, creaban unos nuevos.

			«Eres una maga», le había dicho Jiyi. «Y deberías tener las herramientas de tu gente».

			Pero ¿de qué servían si no sabía usarlas? Zhara guardó el pincel en la funda y la metió en la bolsa que llevaba en la cintura mientras alzaba la vista al cielo para ver volar en círculos a la forma blanca con alas. Temur, el Águila del Norte, y su constante sombra vigilante. Era el compañero celestial de la princesa Yulana, la otra Guardiana del Amanecer, es decir, la guerrera elemental. Yuli era la única persona que podía conseguir que entendiera los poderes elementales, pero la princesa norteña se encontraba de camino hacia Urghud.

			Sin embargo, eso no les impedía comunicarse. El poder de Yuli como Guardiana era su espíritu andante. Podía enviarlo a cualquier parte o, por lo menos, adonde estaba Temur. Zhara tenía la esperanza de que, una vez instalades en Mingnan, la princesa tuviera tiempo de ponerse al día.

			—¡Maldito gato! —Han regresó tras perseguir a Sajah. Seguía sin camiseta—. Era la única que me quedaba limpia —gimió mientras sostenía un trozo de tela manchado y arrugado—. Y Sajah ha orinado en ella.

			—Bueno, se dice que los animales lo hacen en las cosas que sienten como suyas —comentó Mihoon.

			—¿Quieres decir que Sajah me considera de su propiedad? —preguntó Han, consternado.

			

			Una sonrisita nerviosa apareció en la comisura de los labios de Mihoon y, acto seguido, se convirtió de nuevo en una línea inexpresiva.

			Han suspiró.

			—¿Me prestas una camiseta, gogo?

			Se había acostumbrado muy rápido a dirigirse a los miembros de la compañía de teatro con la palabra «hermano», de manera que había adoptado una intimidad natural con ellos que Zhara solía envidiar. Con ella, los Hermanos Bangtan se mostraban educados y un poco distantes, como si ella fuera la noble y Han, el plebeyo.

			—Tus bíceps romperán las mangas —le dijo Sungho al príncipe, a pesar de que Mihoon empezó a buscar entre sus cosas.

			—También puedes estar sin camiseta hasta que lleguemos a Mingnan —comentó Zhara mientras abría las cubiertas de lona de la parte trasera del carromato. Mingnan era la población fronteriza más grande a lo largo de las estribaciones de la meseta de Zanqi y la que dominaba la parte oeste del imperio, era la última parada en el camino antes de entrar en las tierras gobernadas por el rey Unicornio—. A algunes no nos importará.

			Han se sobresaltó tras el guiño de Zhara.

			—Vaya —dijo con el rostro de color rojo ciruela intenso y moviendo las manos para taparse el pecho desnudo—. Yo, eh… ja, ja, ja —dijo con la voz quebrada—. Bueno…

			—Toma, maestro Ciruela, póntela. —Mihoon le tiró su camiseta a Han a la cabeza—. Ahórrame tu modesto sonrojo.

			Mientras Han se vestía, Zhara apartó la mirada por cortesía y reprimió la tentación de coquetear con él. Durante el camino apenas tenían privacidad, lo que convertía el pudor inherente de Han en algo adorable, aunque también un poco frustrante. Zhara había tenido la esperanza de que él se abriera con ella en cuanto les otres refugiades de Zanhei abandonaran el grupo, pero, en todo caso, la cercanía entre elles le había provocado a Han una timidez mayor. Zhara tocó la pulsera de cuarzo rosa que llevaba puesta en la muñeca.

			¡Rrrrras!

			—¡Madre de demonios! —Han se mostró avergonzado mientras tocaba las mangas rasgadas—. Lo siento, gogo —le dijo a Mihoon—. Te compraré una nueva.

			

			—¡Mah! —Se oyó una voz en la parte delantera del carromato. Taeri, el tercer hermano Choi y el acróbata principal del grupo, estaba sentado en el asiento del conductor y dirigía a Cloud, la anciana yegua, por la carretera—. ¡Ahí está Mingnan!

			Cuando el grupo alcanzó la cima de la colina, vieron una llanura de ríos y valles y una resplandeciente franja de plata que descendía por las estribaciones de las montañas Gunung en dirección al oeste. Enclavado en un bosque de pinos verde esmeralda se divisaba un grupo de tejados de color brillante dispersos entre el dosel como gemas en una mina. A diferencia de las ciudades amuralladas del sur, Mingnan no tenía fronteras de piedra, pero sí acantilados escarpados en ambos lados del afluente del río sobre el que se había construido. Carecía de murallas y de atalayas, nada marcaba los límites de la población fronteriza, al contrario que las ciudades del sur y del este. Suspendidas en las copas de los árboles, filas de banderas de plegarias llevaban los deseos de las personas a los oídos de les Inmortales celestiales. No eran habituales en Zanhei, pero Zhara había observado varias durante el camino hacia Mingnan; cuanto más se acercaban a la tierra del Qirin Tulku y a los pueblos libres del oeste más lejano, más banderas había.

			Los Hermanos Bangtan gritaron de alegría al ver los brillantes tejados y Sungho empezó a dar palmadas.

			—«Ya está aquí, ya está aquí, ¡la alegría ya está aquí!» —entonó—. «Ya está aquí, ya está aquí, ¡la alegría ya está aquí!».

			Les demás se le unieron.

			—«¡Alegría! (¡Alegría!) ¡Alegría! (¡Alegría!) ¡Alegría! (¡Alegría!) ¡Venid y sentid la alegría!».

			Todes estaban de muy buen humor mientras se aproximaban a Mingnan. El camino, lleno de polvo y suciedad, había sido largo y en algunas ocasiones peligroso, ya que tuvieron que evitar a bandides y Cernícalos. Por suerte no se encontraron con ninguna abominación, aunque les habían llegado rumores de otros… grupos inquietantes y antinaturales. Historias de fantasmas hambrientes que devoraban las almas de les vives, de piedras apiladas y tumbas vacías, de muertes que resucitan. Pero, de momento, los rumores tan solo eran eso… Rumores. Una información que dar a les Guardianes del Amanecer cuando llegaran a la casa segura.

			

			—Me muero de hambre —dijo Yoochun, compungido y frotándose la barriga. A pesar de ser el miembro más joven de los Hermanos Bangtan, era el más robusto. Era un chico de catorce años que crecía muy rápido y que, a pesar de los músculos bien desarrollados y la sorprendente altura, miraba con los ojos delgados y hambrientos de un niño que nunca se sacia. Durante el camino, Zhara le había pasado a escondidas parte de sus raciones en casi todas las comidas, pero descubrió que todo el mundo hacía lo mismo—. Lo primero que haré cuando lleguemos a la casa segura va a ser comer veinte cuencos de esos famosos fideos con salsa roja de Mingnan.

			—He oído que toda la comida en Mingnan es roja —dijo Taeri. La región era famosa por su pimienta de hielo y fuego que, por lo visto, adormecía las papilas gustativas—. ¿Apostamos quién ganará el título de Soberane de la Pimienta? Le perdedore tendrá que cavar las letrinas en el próximo lugar que acampemos.

			—Yo paso —dijo Sungho—. No soporto la comida picante.

			—Yo igual —dijo Alyosha. Mihoon y Bohyun, el mayor, tampoco aceptaron.

			—Pensaba que las personas de las islas Azur toleraban muy bien la comida picante —se burló Zhara—. Cuenta conmigo.

			—Conmigo no —dijo Han—. Mis intestinos son muy importantes para mí.

			Después de estar durante semanas comiendo raciones (arroz y soja fermentada, junto con algún animal cazado y hojas del bosque), la posibilidad de tomar algo caliente les levantó el ánimo.

			—He oído que las hermanas Le son buenas anfitrionas —dijo Junseo—. Deberíamos ir a verlas más tarde.

			—¿Las hermanas Le? —preguntó Zhara.

			—Dirigen la casa segura de les Guardianes en Mingnan —contestó el jefe—. Una oficina de correos a las afueras del pueblo.

			—¿Una oficina de correos? —Zhara se decepcionó. Esperaba más bien un baño público en el que poder lavarse como es debido; incluso Sajah, que era un animal de compañía inmortal y celestial, empezaba a oler mal. En el origen del río Rojo, las corrientes de agua, de un turquesa cremoso, eran rápidas y emanaban el olor mineral de las fuentes termales y del vapor. Las poblaciones fronterizas a lo largo de las estribaciones de las montañas Gunung eran famosas por sus baños naturales y, mientras se aproximaban a las puertas independientes de color bermellón que conducían a Mingnan, Zhara no sabía qué deseaba más, si una comida caliente, una cama o un baño.

			El grupo permaneció en silencio mientras descendía por el valle de los ríos y a lo largo de las riberas de camino al pueblo. La orilla occidental se alzaba con brusquedad en acantilados negros y escarpados y las estribaciones conducían hacia las montañas Gunung, la frontera entre la meseta de Zanqi y el resto de los Reinos del Alba. Zhara estiró el cuello para intentar contemplar las tierras del oeste más lejano al otro lado. En los mapas del imperio había visto que la meseta de Zanqi era una extensa llanura de prados montañosos y cimas de glaciares cubiertas de nieve, casi tan grande como si se juntaran las demás provincias. La idea de tratar de buscar a Li Er-Shuan en kilómetros y kilómetros de tierra era abrumadora, así que intentó no pensar en ello.

			—Paso a paso —dijo en voz baja—. Paso a paso.

			De repente, el carromato de los Hermanos Bangtan se detuvo.

			—¡Mah! —Mihoon apartó la cortina para mirar fuera—. ¿Qué pasa?

			—Ya está, ya está. —Alyosha estaba junto a Cloud golpeándole el hocico y hablándole al oído—. ¿Qué ocurre, pequeña?

			La anciana y fiel yegua de la compañía de teatro intentaba librarse de los arneses. Reflejaba el miedo en el blanco de sus ojos. Ni siquiera las palabras tranquilizadoras del segundo Hermano más joven conseguían calmarla, a pesar de ser el mejor mozo de cuadra de todos. En el regazo de Zhara, Sajah tenía el pelo del lomo de punta y la cola erizada en señal de alarma. Unos rayos destellearon en la profundidad de los ojos y unas llamas le movieron las puntas del pelaje. En ese momento se transformó en un ave roja y salió volando hacia el bosque.

			—¡Yah! —gritó Alyosha y el carromato vibró—. ¿Qué…?

			Zhara salió sin premura del carromato con Mihoon y vio que Cloud también se alejaba al galope, arrastrando las amarras tras de sí. La yegua, que solía ser tranquila, se había soltado del carromato dando patadas y huía a toda velocidad, tan deprisa que era la primera vez que Zhara la veía correr así.

			

			—¡Cloud! —Alyosha empezó a ir tras ella, pero Bohyun lo detuvo con la mano mientras negaba sutilmente con la cabeza.

			—Espera. —Junseo levantó un puño y con la otra mano sacó el pincel de la faja. El resto de los Hermanos también agarraron sus pinceles. Han sacó un bastón bo de la parte trasera del carromato y lo sostuvo con ambas manos. Poco a poco y con vacilación, Zhara sacó el pincel de la funda, pero lo notó poco práctico y rígido entre los dedos.

			El jefe se presionó los labios con un dedo y ladeó la cabeza para escuchar los sonidos del bosque. Zhara aguzó los oídos, pero no percibió ningún sonido.

			En ese momento se dio cuenta de que no oía nada. Ningún canto de pájaro, ni el de finales de verano de las cigarras; ningún sonido de vida lejano que proviniera del pueblo enfrente de elles o del bosque a sus espaldas. El silencio era profundo, hondo y antinatural.

			Junseo asintió y todes le siguieron a pie sin pronunciar palabra. Pasaron por la puerta independiente de color bermellón que indicaba la entrada a Mingnan. El pueblo estaba vacío. Ni una sola alma de persona ni de animal. No había nada, salvo telarañas y polvo acumulado.

			—¿Qué ha pasado aquí? —jadeó Zhara. Los edificios y los escaparates estaban casi intactos y no parecía que la población fronteriza hubiera sido víctima de un ataque. A juzgar por las ventanas y las puertas rotas, hacía tiempo que les saqueadores y les bandides se habían llevado los objetos valiosos. Sin embargo, parecía como si el pueblo lo hubieran abandonado mucho antes de que les oportunistas llegaran para vaciar el lugar.

			—¿Una enfermedad? —preguntó Sungho, temeroso. Había metido la nariz en el recodo del brazo que tenía libre y blandía el pincel con la mano—. ¿Algún tipo de plaga?

			—Es posible. —Junseo frunció el ceño y se tapó la nariz y la boca con la camiseta—. ¿Oléis eso?

			Zhara olisqueó y, a continuación, tosió. El olor que impregnaba el aire era extraño, casi nauseabundo, y le cubrió la garganta como la tiza. Era similar al de la carne en mal estado, al de algo podrido, al de la putrefacción y la muerte.

			

			Yoochun arrugó la nariz.

			—Me recuerda a un matadero —dijo.

			Han sostuvo más fuerte el bastón y empezó a mover los pies para adoptar una postura defensiva.

			—Aquí pasa algo —dijo en voz baja—. Algo… macabro.

			Y, en ese momento, les no muertes atacaron.
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			El sol comenzaba a esconderse en el horizonte, pero Li Er-Shuan seguía sin aparecer.

			Kalantze no era grande y no había muchos sitios a los que un sureño diminuto y frágil pudiera ir sin llamar la atención como una mala hierba entre flores silvestres. Ami preguntó varias veces por él en los lugares públicos, pero nadie recordó haberlo visto, a pesar de que Li Er-Shuan nunca pasaba desapercibido. Era un hombre delgado, calvo y con aspecto rapaz, con unas gafas gruesas y negras que hacían que sus ojos parecieran enormes, y solía dar vueltas como un loco por la plaza del mercado de Kalantze vestido con túnicas demasiado grandes… cuando se acordaba de ponérselas. Sus paseos ya eran de por sí muy preocupantes, pero ese día Ami no podía evitar pensar en la amenaza disimulada que Raldri le había lanzado momentos antes. La mente frágil de su padre apenas soportaba las miradas y los sonidos de Kalantze; la cárcel lo destrozaría por completo.

			Quizás estaba de vuelta en casa. Ami recogió sus cosas y se dirigió a pie hacia el campamento de refugiades al pie de la colina Grombo mientras trataba de mantener la esperanza. Cabía la posibilidad de que una de las señoras de la cebada lo hubiera encontrado y se lo hubiera llevado a su pequeña chabola a las afueras.

			Pero tampoco estaba allí.

			—¿Puede que esté en el campo? —sugirió una de las señoras con poco ánimo de ayudar. Estaba sentada con las demás sobre una esterilla encima de una plataforma de madera y ordenaba y ataba los tallos de cebada para la trilla—. ¿Ayudando en la cosecha?

			Li Er-Shuan nunca había trabajado durante un día entero, al menos con las manos. Ami no estaba segura de si le daría una hoz, aunque él supiera utilizarla. Incluso desde antes de perder la razón, la única herramienta que su padre había usado eran pinceles refinados. Los primeros trabajos de la mayoría de les refugiades en Kalantze tenían lugar en los campos de cebada —en el cultivo, en la plantación, en la cosecha, en el molino— y, con el tiempo, conseguían otro trabajo en las tierras del oeste más lejano. A su llegada, Ami empezó a trabajar en la llanura de Poha con les demás, aunque priorizó los cuidados de su padre. Las señoras de la cebada habían sido tan amables y gentiles con ella y la habían apoyado tanto que, cada vez que hablaba con ellas, la bilis le seguía quemando la garganta por la culpa.

			—Ya hay manos suficientes para trabajar en el campo —respondió Tsong. Era la mayor y la más amable, la que siempre se aseguraba de que hubieran comido lo suficiente, incluso cuando ni Ami ni su padre pudieron ayudar en relación con los recursos del pueblo—. Un tercio de la cosecha se ha echado a perder.

			Ami se sorprendió.

			—¿Un tercio? —Miró las olas de color beis a su alrededor, llanuras de trigo de las que el pueblo dependía para pasar los largos y duros inviernos en la meseta de Zanqi. Partes grises y negras serpenteaban desde los extremos del cultivo: eran tallos de cebada destruidos y podridos, las señales inconfundibles de una plaga—. ¿Habrá suficiente para todo el mundo cuando llegue el invierno?

			No obtuvo respuesta. Durante los últimos días, el fantasma del hambre rondó cada intercambio de opiniones, cada conversación. Por ese motivo, les peregrines habían llegado a raudales desde todos los lugares del oeste más lejano, e incluso desde las poblaciones fronterizas en las montañas Gunung, con la esperanza de rezar ante el Pilar. A Ami se le vino a la mente le pastore de yaks y Chen, su extraña y lánguida hija. Quizás la debilidad de la niña se debía al hambre. La pena le revolvió el estómago con punzadas compasivas.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Tsong—. ¿Enviamos un grupo de búsqueda para encontrar a tu padre?

			—No, no —objetó Ami—. No quiero causaros ningún problema. Mi padre es responsabilidad mía.

			Tsong apretó los labios.

			—Las cargas se han de compartir —dijo con amabilidad—. Debemos hacer todo lo posible para cuidar les unes de les otres.

			

			Una cosa era compartir las cargas con les demás y otra, ser la carga.

			—Por favor, no perdáis el tiempo por nosotres —contestó Ami—. Regresaré al pueblo y lo seguiré buscando.

			Agarró uno de los tallos infestados que había sobre las esterillas y se marchó con premura, mientras se armaba de valor para subir de nuevo. Aunque hacía mucho tiempo que Ami se había acostumbrado a la falta de oxígeno en la cumbre de la meseta de Zanqi, subir a Kalantze con el estómago vacío no era nada fácil.

			Se limpió el sudor que le caía por la frente y examinó la cebada que llevaba en la mano. A primera vista parecía que solo estaba podrida; el marrón dorado de los tallos y de los granos había adquirido un color ceniciento y gris. Quebradizos, muy similar a las piedras. Petrificados, pero con vida.

			Con curiosidad, Ami trató de hacer magia para buscar el ki del tallo al igual que hacía con Pequeña Madre.

			Desde niña podía entrelazar su poder con los hilos de ki que unían el mundo. Era más fácil de hacer con los seres vivos: tenían un ki fuerte y brillante que a ella le resultaba fácil de encontrar con los sentidos mágicos. Si el ki era débil o fino, podía llenar el vacío con su poder como agua que llena un recipiente. Ami había usado su poder para hacer crecer las hierbas y las flores del jardín de su casa en Zanhei; a lo mejor ahora podía hacer lo mismo con la cebada. Se concentró y deslizó la magia por sus venas hacia el tallo. Buscó las heridas en el interior de la planta para curarlas con su poder mientras envolvía la rama con un brillo verde dorado.

			Con un bufido y sorprendida, Ami soltó la planta.

			Durante un instante fue como si hubiera perdido los sentidos mágicos por completo, como si alguien le hubiera deslumbrado muy rápido y todo se hubiera oscurecido. Pero en vez de luz, lo que había en el interior de la planta era todo lo contrario, una oscuridad tan opaca que casi hería. Tiraba de ella más que su poder, le tiraba desde el fondo de su alma. Su ki.

			Y, en ese momento, su magia se paralizó. Trató de suscitar su poder, pero no lo consiguió. Aunque todavía podía usar los ojos, las orejas, la nariz, la lengua y el tacto, tenía la sensación de haber perdido una parte esencial con la que había recorrido el mundo.

			—No —murmuró a la vez que se tiraba del labio sin parar para no olvidar que seguía sintiendo, que seguía viva—. No, por favor. —Intentó hacer magia, pero no ocurrió nada. Ni luz, ni brillo, ni calor—. Por favor.

			Talán, talán, talán, talán.

			El ruido inesperado del bronce hizo que Ami se tapara los oídos con las manos y una sensación de alarma le recorrió el cuerpo. Olas de terror la bañaron sin cesar, así que se agachó en medio del camino, justo frente a las puertas del pueblo. Incapaz de sentir la magia, una extraña vulnerabilidad le invadió todas las sensaciones, como si viera el mundo por primera vez. Todo era nuevo, todo dolía. Sostuvo a Pequeña Madre entre los brazos como une niñe aferrade a sus progenitores.

			—¿Estás bien, amiga? —Era le pastore de yaks con su hija de mirada inerte.

			Ami apretó los dientes y asintió mientras movía la lengua que parecía haber crecido dentro de su boca de repente. Entre las manos, Pequeña Madre tembló y una nueva flor brotó. Poco a poco, Ami empezó a recuperar su poder y volvió a sentir su cuerpo con la misma alma y el mismo ki de siempre.

			—¿Amiga? —Le pastore de yaks le puso la mano en el hombro con suavidad—. ¿Estás bien?

			Ami se sobresaltó con el tacto y su poder volvió a recorrerle las venas.

			—Sí —dijo con voz entrecortada—. Sí, sí, mil gracias.

			—No he hecho nada. —Le pastore de yaks parecía divertirse. Juntó las palmas de las manos y se tocó la nariz con los pulgares a la vez que sacaba la lengua en forma de saludo, según la costumbre de los pueblos libres—. Me llamo Sang, soy el padre de Chen, por si necesitas un amigo. —Así era cómo se solían saludar las personas de la meseta.

			Ami le devolvió la reverencia, con las manos extendidas al estilo sureño.

			—Y yo me llamo Li Ami, por si Sang necesita una amiga.

			

			Miró a Chen, pero la niña no mostraba ninguna intención de presentarse. En cambio, con una expresión muy parecida al miedo, no apartaba la mirada del árbol de las hadas que Ami sostenía en las manos.

			El pastor de yaks sonrió.

			—Hay que quitarte esa costumbre de formalidad, escribiente. —Alzó la vista hacia el castillo que se elevaba sobre Kalantze—. ¿Tienes idea de por qué han sonado las campanas?

			Ami negó con la cabeza. A diferencia de los sonidos de los tambores de las atalayas de Zanhei, cuyo ritmos y patrones ordenados y predecibles comunicaban «fuego», «invasión» o «plaga», las campanas de Kalantze sonaban para comunicar cualquier cosa: felicidad, tristeza, terror y trivialidad.

			—Las campanas pueden significar peligro. O anunciar un compromiso. El único modo de averiguarlo es ir a la plaza y esperar a que alguien suba a la plataforma de le pregonere.

			—De acuerdo —dijo Sang—. Vayamos entonces, Li Ami.

			Cuando Ami, Sang y Chen llegaron a la plaza del mercado, un enorme grupo de personas ya estaban congregadas y apenas había espacio para les rezagades. Ami aprovechó para buscar a su padre entre la concurrencia con la esperanza de que él también hubiera acudido a la llamada. Sin embargo, no divisó la calva distintiva y las gafas rapaces por ninguna parte y sintió el terror y la decepción invadirle el alma.

			—¿Qué ocurre? —murmuró la gente al ver que, después de varios minutos, nadie subía a la plataforma—. ¿Por qué nos han hecho venir?

			—Me he enterado de que alguien ha entrado sin permiso en el castillo Dzong —contestó alguien.

			—Kkgggghh. —Otra persona hizo un sonido gutural de desaprobación—. Eso significaría el exilio. ¿Quién se arriesgaría? Ya es muy duro sobrevivir ahí fuera rodeade de todo un clan. Une por su cuenta no tardaría en morir.

			—Sobre todo con les no muertes rondando por ahí —musitó Sang junto a Ami.

			Ella lo miró con intensidad.

			—¿Les no muertes?

			

			Sang apretó los labios y agarró el brazo de Chen.

			—Sé lo que he visto. Y mi hija tiene las marcas de su violencia. No me digas que es imposible que les muertes regresen a la vida. Ya lo he oído muchas veces.

			Ami frunció el ceño.

			—No iba a…

			—¡Mirad! —Se oyó una voz de la parte anterior de la multitud—. ¡Les sabies!

			Todo el mundo giró la cabeza hacia los ochocientos ochenta y ocho Peldaños de la Meditación, donde un cortejo de clérigues con sus ropajes de color salvia se dirigían hacia la plaza del pueblo desde las puertas del castillo. A la cabeza iba la Mano Derecha del Qirin Tulku, le clérigue de mayor rango del castillo y le emisarie del rey chamán. Le seguía el capitán Okonwe, a quien se le reconocía al instante por la piel oscura y los anchos hombros. A su lado se encontraba une guardia con una máscara de algún animal o ritualista, y entre elles había una figura frágil que tropezaba y avanzaba poco a poco con las manos atadas. Una helada inquietud le recorrió a Ami la columna; le prisionere era calve. Entrecerró los ojos mientras se ajustaba las gafas para tratar de distinguir sus rasgos desde lejos.

			—La Mano Derecha —dijo Sang, agradecido—. Quizás el Qirin Tulku haya accedido a que les peregrines entremos en la tierra sagrada para rezar por fin ante el Pilar.

			—Lo dudo —dijo otre peregrine a la derecha de Ami—. ¿Ves le guardia enmascarade junto al capitán? Es la Mano Izquierda del Qirin Tulku.

			Un escalofrío más intenso le descendió a Ami por los hombros. Se decía que el Qirin Tulku tenía dos Manos para hacer su declaración: la Mano Derecha dictaba la sentencia y la Mano Izquierda la cumplía. A diferencia de la primera, la segunda no era une clérigue, así que podía mancharse las manos de sangre. Y, a diferencia de la primera, cuyo rostro era conocido entre el público, la segunda llevaba una máscara de madera tallada con los rasgos de una quimera de jabalí para esconder el rostro.

			Sang inhaló con fuerza.

			—¿La Bestia?

			

			Ami casi no sabía nada de la Bestia, aunque los rumores se propagaban sin control entre les peregrines y les refugiades. La Bestia era un demonio dócil, une sirviente de las hadas del otro mundo, le verdadere heredere del Trono del Sol. La máscara la llevaba o bien porque era monstruosamente fee, o bien para esconder sus marcas de las hadas: las plumas en el pelo, los ojos de tigre o la lengua azul. Ami casi no sabía nada de la Bestia, salvo una cosa: su presencia no presagiaba nada bueno.

			El cortejo había llegado al final de los ochocientos ochenta y ocho peldaños, a la plataforma de le pregonere. Con una claridad repentina y terrorífica, Ami por fin entendió dónde había estado su padre durante todo el día.

			—¡Muerte! —gimió Li Er-Shuan cuando Okonwe y la Bestia lo empujaron para que subiera a la plataforma—. ¡Muerte para todo el mundo! ¡Cuidado, porque cuando el Pilar florezca, el fin del mundo estará próximo!

			La Mano Derecha esperó a que el padre de Ami se pusiera sus rodillas para levantar las manos y hacer callar a la multitud.

			—Escuchadme y prestad atención —dijo le clérigue con una voz fina y estridente que nadie oyó—. A este bellaco arrodillado ante mí se le acusa de intromisión ilegítima en tierra sagrada y de profanación de un objeto sagrado.

			Una oleada de confusión se extendió entre la multitud. Detrás de la Mano Derecha se oyó una tos suave.

			—La profanación de un objeto sagrado solo se considera un crimen si el sacrilegio lo es. —Era la Bestia. A diferencia de su homólogue, la multitud sí oyó su voz calmada, una voz suave, ronca y extrañamente familiar para Ami—. El sacrilegio no existe en las enseñanzas de la Gran Rueda. —La Bestia inclinó la cabeza—. Pero seguro que la Mano Derecha lo sabe.

			Le clérigue le fulminó con la mirada.

			—La profanación del objeto del castillo —corrigió. La Mano Derecha levantó el brazo por encima de la cabeza y mostró una especie de rama cubierta de varias flores de color blanco puro con forma de estrellas—. Mirad la rama que ha arrancado del Pilar —dijo mientras blandía la rama hacia Li Er-Shuan— ¡este criminal cobarde!

			

			Asustades, les allí reunides gritaron al unísono.

			—El Pilar —murmuraron—. El árbol sagrado.

			La multitud se agitó con inquietud y nerviosismo. Ami agarró a Pequeña Madre con fuerza contra su pecho y trató de hacer todo lo posible por mantener la calma. No había anticipado este acontecimiento, ¿por qué no lo había hecho? ¿Cómo podía haberse preparado mejor?

			—Yo no diría que arrancar una flor de un árbol sea un acto de profanación —comentó la Bestia con voz suave.

			La Mano Derecha dio un grito ahogado de frustración.

			—Te recuerdo que yo dicto la sentencia y tú la cumples, Bestia —dijo le clérigue con frialdad.

			Le guardia enmascarade asintió un poco con la cabeza.

			—Mis disculpas, Jetsan. Continua.

			Le clérigue carraspeó.

			—Li Er-Shuan, por el crimen de intromisión ilegítima y profanación —continuó—, te condeno al exilio.

			—¡No! —chilló Ami y se abrió paso a codazos entre la multitud, sin hacer caso de los gritos de indignación—. ¡No puede! —Tropezó al llegar a la plataforma y cayó con las manos y las rodillas sobre el suelo ante le clérigue—. Por favor, mi padre no está bien. No sobreviviría en el exilio.

			—¿Quién es? —preguntó la Mano Derecha con repugnancia mientras se alejaba de las manos que lo agarraban.

			—Por favor —suplicó Ami de nuevo, pero esta vez dirigiéndose a la Bestia—. Soy su hija y le digo que él no sobrevivirá en el exilio. Si usted debe dictar sentencia, déjeme ocupar el lugar de mi padre.

			A los pies de la Bestia, Li Er-Shuan gimió y se balanceó hacia delante y detrás. Tenía rotas las gafas con la gruesa montura negra y destrozados la túnica y los pantalones raídos. La Bestia lo miró y, acto seguido, miró a Ami. Aunque la expresión de la máscara de la quimera de jabalí era feroz y severa, Ami creyó notar cierta vacilación tras ella. No se atrevió a considerar que era amabilidad.

			—Si el criminal no es capaz de sobrevivir en el exilio —dijo por fin—, entonces la sentencia equivale a la muerte. —Miró a Ami y luego a su padre, y viceversa—. La ley es clara: el castigo por intromisión ilegítima es el exilio, no la muerte. Así pues, no se dictará sentencia.

			Aliviada, Ami se echó sobre la plataforma.

			Exasperade, la Mano Derecha levantó las manos.

			—¡Oh, Ser Compasive! Entonces, ¿qué pretendes hacer con el criminal?

			La Bestia se giró hacia Ami.

			—¿Qué quieres que haga?

			—¿Yo? —Asustada, se puso en pie—. ¿Por qué me pregunta a mí, Excelencia?

			—Porque eres su hija. Tú eres quien mejor lo conoce.

			Ami miró a su padre. Li Er-Shuan se había adentrado en la neblina, con la mirada vacía y el semblante relajado. Se balanceaba hacia delante y detrás de forma mecánica para calmarse. Le hacían falta muchas cosas, pero Ami no podía pedirlas. Necesitaba un lugar apropiado para vivir, no una chabola en un campo de refugiados a las afueras de un pueblo lejano. Necesitaba alimentarse, que alguien le preparara las comidas sin estropearlas. Pero lo que más necesitaba era que le ofrecieran la dignidad de ser quién era sin desprecio, pena u opinión.

			—Si a la Bestia le parece bien —dijo Ami con voz ronca—, pediría algún tipo de trabajo continuo, así yo podría cuidar a mi padre como él precisa. —Agarró el cartel que llevaba en el cuello—. Sé que los servicios de una escribiente no son muy útiles en esta zona, pero sé leer y escribir el silabario del idioma común, el alfabeto de las islas Azur y los caracteres del idioma de las flores.

			La Mano Derecha resopló con burla.

			—Les clérigues del monasterio ya lo hacen.

			La Bestia levantó la mano enguantada para hacerle callar.

			—¿Puedes traducir formas antiguas del idioma de las flores?

			Ami se sorprendió con la pregunta.

			—Sí.

			La Mano Derecha se echó a reír.

			—¿Qué tipo de pregunta es esa? —Como la Bestia no respondió, le clérigue ondeó una mano con desdén—. Bien. Adelante, contrata a tu escribiente y a su trastornado padre para que lleven a cabo tu proyecto favorito. Vamos —dijo mientras daba palmadas y le hacía gestos a les otres clérigues—, regresemos al castillo.

			Les clérigues con los ropajes de color salvia se dieron la vuelta para subir los ochocientos ochenta y ocho Peldaños y la multitud de la plaza se dispersó. El teatro había terminado y ya no había más entretenimiento.

			—Ami. —La voz de la Bestia era amable—. Llevaremos a tu padre al monasterio para que pase allí la noche, ya que no sabemos si sería capaz de llegar al asentamiento de las chabolas. ¿Nos vemos mañana en las puertas del castillo?

			La alarma le recorrió la columna.

			—La Bestia no lo encerrará en una celda, ¿verdad?

			—Solo en la celda de une monje. —La máscara se movió en el rostro, como si el movimiento lo hubieran provocado las mejillas al formar una sonrisa. Ami pensó que había vislumbrado bajo la máscara una piel extrañamente rugosa—. Con comida caliente y una cama limpia. —La voz se suavizó—. Así que, ¿aceptas mi oferta?

			—¿Por qué —Ami se lamió los labios—, por qué hace la Bestia esto por mí? —Pensó en Raldri y lo que él esperaría a cambio por el más mínimo gesto de amabilidad.

			La Bestia movió la cabeza.

			—Ami —dijo con voz lastimosa—, ¿no me reconoces?

			Ella parpadeó.

			—No.

			Poco a poco, la Bestia se quitó la máscara. Tras el semblante aterrador había otra cara que se consideraba fea o monstruosa, pero para Ami era el rostro más bello que jamás había visto.

			—Gaden —jadeó Ami.

			—¿Aceptas mi oferta? —preguntó de nuevo—. Tengo un folio al que me gustaría que le echaras un vistazo.

			A pesar de todo, de cómo se le removían los nervios, Ami sintió que las comisuras de los labios mostraban una sonrisa.

			—Sí.
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			Lo más terrorífico de los monstruos era el silencio.

			No hicieron ruido cuando salieron de los baños públicos y de los edificios abandonados de Mingnan, ni cuando arrastraron los pies destrozados por los caminos pavimentados con tierra, ni cuando tropezaron, se cayeron y se rompieron un diente o una costilla. No emitieron ni un solo ruido, salvo el sonido que producía el movimiento y las sacudidas de los cuerpos de les no muertes mientras, con las manos y las extremidades rotas, avanzaban a paso lento hacia Zhara y los Hermanos Bangtan.

			Pero lo más horrible de todo era que parecían muy humanes.

			—¡Junseo! —gritó Zhara—. ¡Han!

			Del bosque salió un pájaro de color carmesí, con la garganta ronca por lanzar avisos, que cayó al suelo y se transformó en una enorme bestia leonina: era Sajah en su aspecto real como León del Sur, una criatura con un pelaje carmesí, escarlata y bermejo, una cola de pavo real con forma de una llama ondeante y una melena de fuego. Rugió y saltó sobre el grupo de no muertes más próximo y, con las garras plateadas brillantes, les rasgó la piel como si fuera papel.

			Sin pronunciar palabra, los Hermanos Bangtan habían formado un círculo protector alrededor de Zhara y Han, y la punta de los pinceles resplandecían con una luz de colores mientras lanzaban hechizos de derecha a izquierda. El hedor de la carne podrida era muy intenso y los incapacitaba incluso más que el horror que sentían por los propios monstruos. Zhara retrocedió unos pasos y se tapó la nariz con el brazo. Las personas —cuerpos— no muertas eran demasiado espantosas como para mirarlas. Les faltaban trozos de carne en las extremidades y en los torsos, como si unos animales salvajes se los hubieran arrancado. La piel áspera, gris y seca mostraba trozos de huesos descoloridos por el sol, pero lo peor eran los ojos, con trozos de tendones que se deslizaban por las mejillas secas como lágrimas. A la izquierda de Zhara, Bohyun trazó con rapidez el pictograma para «cortes», que se mantuvo suspendido en el aire ante él, con un color rosa brillante, y lanzó el hechizo hacia el monstruo que se le aproximaba. En el cuerpo de la criatura aparecieron tantos cortes profundos que parecía que se los había hecho la hoja afilada del mejor espadachín, pero, a pesar de las heridas, el monstruo siguió avanzando sin derramar una sola gota de sangre o de vida.

			—¡Debemos huir! —gritó Junseo a la derecha de Zhara—. ¡Son demasiades!

			Sajah volvió a rugir y unos truenos retumbaron a lo lejos, aunque el cielo estaba despejado. Zhara gritó al ver que un cadáver se le acercaba a paso lento. Intentó con torpeza usar el pincel, pero los caracteres y los hechizos que había aprendido se le habían borrado de la mente. Retrocedió para evitar las manos que trataban de agarrarla y las fauces abiertas, tropezó con una piedra y se cayó al suelo, estremeciéndose mientras el monstruo se le acercaba. De repente, Han apareció delante de ella, movió el bastón bo con un gruñido y golpeó a la criatura, que salió despedida.

			—¡Huye! —gritó Sungho—. Lleva a la Guardiana del Fuego a la casa segura. ¡Taeri y yo te cubrimos!

			—¡No! —gritó Zhara—. ¡Huiremos todes juntes! —Se sentía inútil. ¿Qué tipo de Guardiana del Fuego era que apenas podía unir dos caracteres para lanzar un hechizo coherente?

			—Debemos irnos. Rápido —dijo Junseo con insistencia—, antes de que el camino se llene con estes… estes… —No pudo terminar la frase.

			—¡Cuidado! —gritó Zhara cuando del suelo, junto a elles, surgió una mano grisácea y, acto seguido, la parte superior de un cadáver gruñidor. Cuando Junseo lanzó un hechizo defensivo, se produjo una repentina explosión de color azul y todes se mancharon de tierra y barro.

			—¡Puaj! —Han se limpió la ropa y la piel con frenesí, mientras trozos de tierra retorciéndose caían al suelo—. ¡Vísceras!

			Horrorizada, Zhara se dio cuenta de que no estaba cubierta de barro. Era sangre, sangre podrida, y estaba cuajada como si fuera un pudin. Gritó y dio arcadas cuando el hedor a carne putrefacta le invadió el olfato. Se sacudió con fuerza las mangas, la ropa y el rostro. Eso era… ¿un dedo? Zhara dio un grito cuando el dedo se movió y se arrastró encima de su pie como un guano. De inmediato le prendió fuego con un pensamiento.

			Faltaría más.

			Zhara volvió a meter el pincel en la faja. Puede que no tuviera un arsenal de hechizos, pero era la Guardiana del Fuego. Era una guerrera elemental, aunque no se sintiera como tal en ese momento. Respiró hondo y buscó en su interior el origen del fuego, el horno de poder al que llamaba magia. Exhaló y liberó su terror, sus dudas, su control. Rompió las ataduras con las que sujetaba su poder y lo soltó.

			El mundo se puso al revés.

			Zhara oyó a lo lejos gritos de alarma y pavor de los Hermanos Bangtan cuando estalló en llamas; sin embargo, estaba envuelta en un universo muy diferente. Desde el interior de la columna de su poder veía el pueblo de Mingnan muy diferente. El mundo entero estaba unido con el ki y, en ese momento, ella veía las líneas que conectaba todo y a todes. A través de su magia, las líneas parecían hilos brillantes de diferentes colores, hilos que ella podía doblar, atar y manipular a su antojo. Extendió la mano y tocó con los dedos el que tenía más cerca, el ki de una rama caída, casi igual de larga que su brazo, que brillaba con una luz de vida de color blanco puro.

			Se imaginó que lo convertía en el ki apagado del metal o del acero de una espada.

			—¡Zhara!

			Una reluciente figura de color azul real saltó enfrente de ella a la vez que blandía un bastón ­­bo con un grito y golpeaba a otre no muerte. Han. Sorprendida, Zhara se dio cuenta de que miraba a Han, quien era en realidad, sin ninguno de los rasgos bellos con los que ella solía distraerse. El color azul real resplandeció y ella reconoció enseguida el ki de Han, su alma. La amabilidad, la lealtad, la dulzura y ese corazón bello e inocente que ella pensaba que mantendría a pesar del paso de los años.

			A su alrededor, el mundo entero se mostró ante ella con una luz completamente nueva. Se trataba de los Hermanos Bangtan y los colores de su magia: el añil de Junseo, el rosa de Bohyun, el negro con bordes blancos de Mihoon, el rojo de Sungho, el verde de Alyosha, el dorado de Taeri y el violeta de Yoochun.

			Y les no muertes.

			A través de su columna de fuego apenas los distinguía: ni el ki, ni el alma, ni la luz, ni la vida. Pero sí vio una cosa: justo donde alguna vez brillaron sus almas, ahora había una oscuridad tan profunda que tenía presencia propia. Antiluz. Antiki. Al mirarles le ardieron los ojos y se le quedaron grabadas tras los párpados unas líneas difusas de una imagen residual. El monstruo más próximo gruñó y atacó, pero Zhara, con actitud desafiante, lo apartó de un golpe con la rama caída transformada en espada. Justo tras tocarle, la boca de Zhara se llenó de bilis y del sabor del recuerdo de cuando se encontraba en el boticario de la profesora Hu y tocó a otre mague por primera vez. Pero no a cualquier mague. A un niño poseído. Era el sabor de la corrupción. El sabor del vacío.

			Un demonio.

			Soltó la magia y el mundo volvió a ser como era.

			La espada, mucho más pesada de lo que creía, cayó al suelo con un ruido sordo. Les no muertes la atacaron de nuevo, pero la espada era demasiado grande para poder blandirla, así que tan solo levantó las manos. El cadáver se convirtió en cenizas en cuanto rozó la piel de Zhara. Otro monstruo apareció por encima de su hombro, pero ella se dio la vuelta rápidamente y lo apartó de un empujón. A unos pocos metros, el monstruo estalló en llamas. Otro le apareció en la oreja opuesta. Trató de darle patadas con la parte trasera del pie, pero falló, y de alguna manera logró darle con el codo en movimiento. ¿Cómo podía tener tantas extremidades, rodillas y codos? ¿Cómo había conseguido que cumplieran sus órdenes? Zhara se sintió agarrotada, torpe, abrumada y entró en pánico al ver que muches renacides empezaban a rodearla.

			Hubo fuegos artificiales de color azul claro y más salpicaduras de sangre e intestinos. Junseo. Unas luces rosas cortaron el vacío inestable y las criaturas cayeron al suelo en trozos. Bohyun.

			—¡Cuidado! —Han agarró la espada a los pies de Zhara y cortó la mano cuyos dos dedos secos le agarraban el tobillo a la chica.

			

			—¡Guau! —dijo, asombrado, mientras movía la espada con un giro ensayado de muñeca—. El equilibrio es increíble. —Y, en ese momento, procedió a empuñar el arma con habilidad contra todes les no muertes que se aproximaban.

			—¡Tenemos que huir! —jadeó Junseo—. ¡Son demasiades! —Fuera del tumulto, Taeri gritó de dolor cuando una de las criaturas logró clavarle los dientes en el hombro.

			En ese instante, un rugido separó el cielo.

			Un enorme relámpago cayó en medio del suelo con una fuerza descomunal y envió una onda de fuego irregular entre los monstruos que lo rodeaban a varios metros. Sajah.

			El León del Sur saltó por encima de los Hermanos Bangtan y aterrizó junto a Zhara, con sus acolchadas pisadas suaves y silenciosas. Su espléndida melena era la corona del sol, la cola brillante se abría en abanico y su presencia parecía detener a las criaturas. Volvió a rugir, las puntas de sus pequeños cuernos, redondos y plateados, chisporrotearon y otro rayo de luz apareció, con los que a todes se les puso el pelo de punta. La fuerza del poder de Sajah hizo que les renacides salieran despedides hacia todos lados, así que se creó un espacio alrededor de Zhara y les demás.

			—¡Por aquí! —gritó Sungho y señaló hacia el agua—. ¡Río arriba! ¡Río arriba! —A lo lejos, les renacides se recomponían literal y metafóricamente—. ¡Debemos huir mientras el camino esté despejado!

			—¡Espera! —Mihoon se pasó el brazo de Taeri por el hombro—. ¡Está herido!

			Sajah galopó hacia el acróbata y se agachó a su lado para ofrecerle su ancho y afelpado lomo. Mihoon subió a Taeri, se sentó detrás de él y lo envolvió con los brazos por la cintura para agarrar la melena de Sajah.

			—No… no quema —comentó, asombrado.

			Impaciente por moverse, Sajah jadeó y agitó su enorme cabeza peluda.

			—Sungho tiene razón —dijo Junseo—. Hay que salir de aquí.

			—¿Y adónde vamos? —preguntó Bohyun en voz baja—. Si han invadido Mingnan, ¿cómo sabremos que la casa segura realmente lo es?

			—Vayamos paso a paso —contestó Sungho—. Lo primero es seguir con vida.

			

			—Y conseguir ayuda para Taeri-gogo —dijo Yoochun, con los grandes ojos brillantes por las lágrimas.

			—¿Qué pasa con Cloud? —preguntó Alyosha—. ¿Estará bien?

			—Nos encontrará —contestó Bohyun con amabilidad—. Siempre lo hace.

			—Olvidaos de todo —ordenó Junseo—. Primero buscaremos la casa segura. Como ha dicho Sungho, vayamos paso a paso.

			[image: ]

			Zhara y les demás siguieron a Sungho y Junseo a lo largo del camino del río. La oficina de correos de las hermanas Le se encontraba a casi una legua del pueblo de Mingnan, a medio camino entre el límite de la meseta de Zanqi y el resto de los Reinos del Alba, cerca del límite de la línea de árboles antes del abrupto descenso del bosque hacia los arbustos y las hierbas.

			—Sigamos los sonidos del bosque —sugirió Alyosha—. Los pájaros y Cloud temían acercarse al pueblo. Donde haya vida, habrá seguridad.

			Recordaron el silencio antinatural alrededor de Mingnan y siguieron el consejo.

			Durante la huida desde el pueblo fronterizo hasta la casa segura no hubo ningún incidente, pero todes tenían preparadas las armas elegidas: los Hermanos Bangtan sostenían sus pinceles, Zhara tenía las manos y Han agarraba la espada que Zhara había forjado y que brilló ligeramente con una luz rosa dorada en medio del crepúsculo cada vez más profundo. El sol ya se había escondido tras los altos picos de las montañas Gunung y las sombras ocultaban todo a su alrededor.

			—Mirad —dijo Han, sin dejar de girar la espada—. ¿Quién necesita una antorcha cuando se tiene una espada mágica?

			—¿Puedes dejar de hacer eso? —se quejó Mihoon—. Vas a saltarle un ojo a alguien.

			—¡Yah! Como sabrás, soy un esgrimista excelente. —Han hizo un mohín—. Incluso vencí a la propia princesa Yulana en un combate.

			

			Zhara resopló y se relajó a pesar del temor. Cuando se mencionaba el nombre de Yuli, tenía la costumbre de mirar hacia el cielo para buscar a Temur, que representaba los ojos de la princesa.

			Y allí estaba el Águila del Norte volando en círculos y con sombras de color rojo sangriento sobre las plumas blancas por la luz de la puesta de sol. Zhara se preguntó si Yuli sabría lo que les había ocurrido. Se preguntó si la princesa norteña habría tenido algún problema de camino hacia Urghud. Había pasado más de una semana desde la última vez que hablaron.
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